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I.-INTRODUCCION 

Esta Hoja, se encuentra situada 'en el borde occidental de 
la, «Rama Castellana» de la Cordillera Ibérica, en la parte S. 
de la Serranía de Cuenca, ciudad que está situada en su parte 
centro-occidental. Los trabajos realizados anteriormente en 
esta zona, son en general antiguos, por lo que desde el punto 
de vista geológico detallado, está poco conocida, 

I1.-ESTRATIGRAFIA 

En esta Hoja, afiaran terrenos cuya edad está comprendida 
entre Lias inferior y Cuaternario. Pero no se trata de una serie 
continua, sino que existen diversas discordancias y disconti­
nuidades, que causan la falta de algunos pisos. 

No afiaran 'en esta HOja, ni las «carniolas» ni el Triásico, 
que sí afiaran en cambio en regiones próximas. Hay que pen­
.sar, no obstante, que ambos estarán presentes bajo el Lias. 
por lo menos hasta el Keuper, que además debe ser el prin­
cipal responsable de las características tectónicas. Se puede 
pensar que el Keuper está constituido por una potente for­
mación de arcillas plásticas, yesiferas y salinas, con carac­
terísticas similares a las que se pueden observar ·en los sitios 
donde afiora. Estas arcillas, constituyen un importante nlv,e; 
de despegue de carácter regional, pudiendo acumularse por 
los 'esfuerzos tectónicos en las charnelas antlclinales. 

1. Jurásico. 

Atlora ampliamente en la parte Oriental de la Hoja, donde 
sus distintos tramos están bien desarrollados. Aparecen re­
presentados desde el Lias inferior al Malm. 

NOTA.-E.l .levantamiento geológico y estudio correspondiente a esta 
hoja ha sido elaborado sobre la base de la investigación realizada por 
don Fernando MEr-ENDEZ HEVIA en su tesis doctoral, dirigida por 
las Cátedras de Geodinámica Interna y Paleontología de la F'acultad 
de Ciencias, Universidad de l\1adrid. 
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11.) «Dolomlas clel Lias inlel"ior •. - En esta Hoja, no afioran 
los tramos basales del Jurá.sico, pero probabl mente son s i 
nllla.res a lOs que afioran en r egiones próximas N. Y NE. : las 
(carniolas», dolomías masivas, brechoideas Y oquerosas, de 
color gris l'ojizo, que corresponden a una brecha de disolución 
de las anhidritas Y evaporUas que contentan originalmente, Y 
los tramos siguIentes, en los Que los dolomías van perdiendo su 
carácter masivo y brechoid o, presentando estratUicación Y al­
ternancias calcál·eas. Aqui afloran los tramos superiores, en 
los que ya predominan las calizas, con restos mal conservados 
de BraquiópodOs Y Lamelíbranqttios. La potencia a'tlol'ant es 
de linos 100 m., Y corresponden probablemente al Sinemllrlen­
e-Pl1ensbachiense inferior. 

O) .. Calizas lumaquéli cas».-Estas calizas, cambian bl'USCIl' 
mente a una formación constituida po.r calizas detritlcas y 
biod trlticas, compuesta casi exclusivamente por restos fósiles, 
que llegan a formar auténticas lumaquelas. Presentan alter­
nantes, delgados niveles arcillosos y margosos, que ¡es propor­
cionan un aspecLo genel'al noduloso. Su color es pardO a pardo 
griSáceo. Se pueden determinar ya abundantes especies de 
Rh1j7LchoneIZa, Terebrat1Lla Pecten, Ostrea, p/toLadomya, Be­
lernnites C1'inoides COraleS, etc., es decir, una fauna abun­
dante pero poco determInativa. Se datan como Pl~ensbacbiense 
superior, pues aunque aquí no aparecen Ammomtes, ha~la el 
E. existen en estas mIsmas capas Amal.the1Ls 1na1'{¡antatus 
MONTF. Las Pholarlomyas, tan características de este nivel 
en l'eglones situadas hacia el NE., son aqui poco abundantes. 
Su potencia es pequeña., del orden de 25 m. 

el «Margas de A71wwnites • . -Es la fOl'mación má.s fosUliera 
de la serie Mesozolca, y está. constituida por una sucesión rltml­
ca de calizas margosas y arcillas más o menos margosas. Su co­
lor es griz azulado Si gl'1spal'duzco. Su contenido foslll1ero, es 
mayor ~ue el de la formación anterior, pero bastante me~)ol' que 
en otras reglones de la CordUlera Ibérica. Se han determinado 
numerosas especies de MyWus, Pecten, Plícat1tlaJ Ustrea, Lopha, 
RastelZum, Trtgonía, Pholadomya, Pleurotomaria, Natíca, CldC!­
ris Pentacrinus, Montlivaltia, Rhynchonella, Terebrat1da, Y de 
A7nmonites, entre los que destll,can Dact1}lioccras commune 
Sow., Hildocet'as bílrons BRUG ., Grammoceras strfatttlum Sow 
y Pset/.dO(jrammoceras tallaciosu7n BAYLE, existiendo también 
otras posibles especies de Hildoceras, G1'ammOcel'as, Mercatt­
ceras y Dactylioceras, inclasificables, que permiten asignarla al 
Toarclense. Su potencia es del orden de 40 m. 

dJ «Calizas tableadas ooliticas • . - El Toarciense cambia hacla 
el techo a una formación calcarea de aspecto tableado. Los 
planos de estratificación, son ondulados. 10 que le proporcion 
un aspecto general noduloso, muy característico. Su textura 
es muy fina, lutitica, a v·eces criStalina, con nódulos de sllex 
diSpersos y abundantes oolitos, especialmente bacia el tech~ 
Su fauna es escasa Y dificil de separar, debido a su compacI­
dad. Aparecen Braquiópodos, L(tmelibran quios, radiolas de Equ{­
nidos y sobre todo artejos d·e Crinoides, Que se suelen acumular 
en el techo de las capas, constituyendo delgadas ~enc1'1nltas~. 
Hacia el E., aparecen en las capas basales, diversos Am1nonites 
del tipo Dumortter ia 1'CLcZians REIN., que permite datarlas como 
Aalenlenses (Bajoc1ense inferior) . Tanto por mlcrofacies como 
por compa.raclón con otras reglones de la Cordillera Ibérica, 
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m á.s Íoslliferas; se pueden teconocer el Bajoclense y Batborti~ 
ense, lo que confirma su edad Dogger. La potencia máxima vi­
sible, es de 70 m. 

e) Malm interior.-Sobre las calizas del Dogger, afloran 
unos tramos característicos, asignados al Malm y afectados pOI 
la erosión de la fase Neocimérica, en mayor o menor grado. Las 
capas basales, tienen un carácter arcilloso detrítico, con inter· 
calaciones de calizas cristalinas y lumaquélicas, semejantes a 
las del Pliensbachiense superior. Su estratificación es muy maia 
y sus condiciones de observación deficientes. Su potencia es 
muy variable, de 20 a 100 m. hecho que debe estar relacionado 
con cambios de facies con la formación sigUiente. La fauna en­
contrada es banal, compuesta por Rhynchonella, Plicatula, Os­
trea, Trigonia, Montlivaltia, Pentacrinus, etc., que no deter 
minan su edad. Sin embargo, en las microfacies aparecen se­
mej anzas con las del Oxfordiense de la región d,e MoUna de 
Axagón, por lo que se puede pensar que ésa sea su edad, y que 
quizás esté .representado también ·el Calloviense, pues no se 
observa discontinuidad. 

f) Malm superior.-Sobre estos tramos arclllosos, se desa­
rrolla una potente formación calcáreo-dolomítica. Son cal1zal> 
y dolomías grises, brechoideas, con abundante arcilla roja que 
les proporciona su color. 'Su aspecto es masivo, pues la arc1lla 
no separa los planos de estratificación, sino que aparece en 
zonas dispersas. Suelen ser muy cristalinas, con grandes cris­
tales de calcita de varios centímetros de longitud, que se pre­
sentan ocupando grandes geodas. Su potencia es muy irregular, 
pues aparece muy afectado por la ·erosión Neoclmérica, exis­
tiendo un máximo de 210 m. al E. de Buenache de la Sierra. 
Es una formación azoica, sin fósiles. Sin embargo, existen al­
gunas intercalaciones calcáreas, en las que han aparecido restos 
muy mal conservados de Charáceas y Ostrácodos, que aunque 
no hayan podido determinar exactamente su edad, sí definen 
unas facies salobres y continentales, «Purbeck». Su edad no se 
ha podido determinar, pero basándose en que la formacióIÍ 
anterior pOdía corresponder al Oxfordi-ense, se puede pensar, 
aunque con dudas, que aquí estén representados el Kimmerid­
giense-Portlandiense. 

2. Cretácico Inferior. 

Aparece distribuido irregularmente, discordante sobre el Ju­
rásico. Es una formación detrítica, constituída por alternancias 
de conglomeradOS, areniscas, arcillas, calizas y margas, de co­
lores variados y abigarrados, que le proporcionan un aspecto 
muy llamativo y característico. 

Suele comenzar con un conglomerada calcáreo de hasta 3 m. 
de potencia, constituído por cantos de caliza, bien rodados, 
~n los que se pueden reconocer secciones atribuibles a Braquió­
podos y Lamelibranquios, por lo que se puede suponer que pro­
ceden de la erosión del Jurásico. Posteriormente, no vuelven a 
apar·ecer conglomerados calcáreos, sino sólo cuarcíticos. Otras 
veces, comienza por unas arcillas rojas, del tipo lateritas, qU1c 
aparecen rellenando pequeñas d·epresiones, y que quizás corres­
pondan a los sedimientos que fosilizaron la superflcte kárstica 



formada en la erosión Neoclmérlca, Es dificil comprobarlo, pues 
debido a su escasa consistencia, el Cretdclco Inferior aparee 
genel'almente l'emovldo Y cubi,erto por del'l'ublOS, 

Las areniscas son cuarcífel'as, presentándose en bancos ble.1. 
cementados y detlnldos, a\mque de extensión lateral limitada, 
de tipo lentejón. S011 muy arcillosas y contienen cantos dis­
persos de cuarcita, que se suelen acumular constituyendo len ­
tejones má.s o menos extensos, posiblemente paleocauces, Las 
arc1l1as predominan en la erle, y son las que le imprimen su 
carácter blando y su color, Existen todos los tránsitos entre 
las arcmas Y las margas, de colores claros, predominantemente 
blanco, Las calizas son de dos tipos, Lacustres, finamente cris­
talinas a lutíticas, con abundantes restos de o stl'ácodos y Chú.­
ráceas, y sa.lobres, plsol1ticas, formadas casi exclusivament 
por algas (GirvaneLZa) , 

Contiene ademl'ls, restos de huesos de Verteb1'ados, pequefío. 
Gastel'Ó1)odos lacustres Y plantas (GimnOspel·mas). Su edad es 
Hauteriviense - Bawemiense, en fa c i e s continental- salobre 
. Wealeb. Su origen hay que buscarlo en un ambiente de tipo 
deltalCO con gra.n influencia continental, pero perteneciente al 
complejo delta.ico más que al delta propiamente dichO. 

Su potencia es irregular, debido a que está rellenando un 
r .Uve pl\eexistente, y a estar a su vez erosionado como conse­
cuencia de la fase orgénlca Austrica, que aunque fue menos 
Importante que la Neoclmél'ica., tampién produjo un pI gamLen 
to y ti erosión, Su potenci osclla ntr O y 220 m. 

3. Cretácico Superior - Eoceno, 

COl'l'esponde en conjunto a un gran ci 10 sedimentario. que 
comienza en el Albense (<<Facies de Utrlllns») y dura hasta el 
Eoceno (<<Facies Garlllnnense» , 

a) . Capas eLe Ut7'flla.s •. - D1scordantes, y con caráCter 
transgl'eslvo, aparecen la.,> «capas de Utrllias», constituidas )01' 
arenas blancas, feld espáticas. Son arenas cuarclfel'ns, de grnno 
medio, angular, sin cemento o con cemento ca linifero muy 
déb1l, por lo que aparecen genel'almente sueltas, Las arcillas 
son muy escasa, apareciendo como delgados nlveles, y má 
frecuentemente constituyendo la matriz, Tiñen a las ar.enas d 
color naranja, 10 que las hace muy similares a las del Cretácico 
Inferior del Que a veces son d1ficlle de separar. Presenta.n 
frecuentemente ca.ntos dispersos de cuarcita, que se suelen 
acumular formando lentejones, probablementepaleocauces. Con­
Llenen abundantes restos silicUlcados de Gimno permas, aso­
ciados a costras limonitlcas, que posiblemente corr.esponden 
a. 1)aleosuelos. Hacia el techo, se hacen arcillosas, apareciend 
glauconita. que ya indica condiciones marinas, Es decir, 1 
ambiente Que empezó siendO COllt1nental, posiblemente ftuvJal, 
pasó a ser marino hacia el techo, Su edad es dlficil de pr 
clsal', debido a la fa1ta de tóslles determinat1vos, Se asigna al 
Albense. siguiendo los criterios clásicos, aunque qllizás u parte 
superior sea ya Cenomanense. Su potencta osclla· entre 80 y 
130 m, 

b) "Cenomanense».-Es una formación rle tipo rítmico, 
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compuesta por una ai el'Uanci' de arcillas verde grisáceas, 
fl'ectlentemente arenosas, dolomías y calizas dolomitlca , pardt.l 
grisáceas, en bancos d hasta medio metl'o de potencia, Las 
dolomias son cristalinas, <1.rcUlosas, haciéndose roalgosas hacia 
el L cho, donde ya aparecen auténticas calizas. Estosniveleli, 
¡Jan proporcionado diversos fósiles, que aunque no son cla 'a-
111 nte determinativos, si son muy tipicos del Oeoomanens de 
la Cordillera Ibérica, Aparecen diversas especies de ostrea, 
¡!J::cogyJ'a , Arca, Isocardia, Na.tica, Tylostoma, Certthi1wt, Cl­
([((I'i$, Hem'iaster Pentacrinn.s, Thecosm .. ilia, etc., y sobre todo, 
Acompsoceras bochl¿mense SCULUT, que ya permite datarla 
omo Cenomanellse superior, Su potencia, bastante regular. 

oscila entre 90 y 130 m, Corresponde a depósitos ele plataforma, 

c) "Dolomías de la Ciudad Encantada",-El Cenomanense 
se va haciendo dolomítico hacia el techo, hasta convertlrsll 
todo el conjunto en un banco único y masivo de dolom1a gme­
sam.ente cristalina, que a su vez se va tableando hacia su 
parte superior. Son las dolomias que constituyen la «CIUdad 
Encantada,> , donde su típica eroslón origina las caprichosas 
Jonnas tan desarrolladas allí, La mitad inferior de este banco 
m~sivo, es pl'áctlcamente dolomita pura, mientras que la mi­
tad superlor es algo calcárea y más compacta, por 10 que por 
cl'o<:16n rUfe renclal, se fOrma.n los <ftormos:p y «.setas», muy 
::\bnnda.ntes en dlversas reglones de la Serrania, Hacia el S., 
en la ZODS. de los Palancares, estas dolomías se hacen calcá­
reas, y asi en la parte merldional de la HOja, son práctica­
mente calizas, y su erosión no origina «Ciudades Encan.tadas», 
sino 'tol'cas y sumideros, No obstante, sjguen conservando su 
l,[pico color pardo. Se datan como Turonense inferior, no sólo 
pO' estar sobre el Cenomanense, s1:no por haber aparecido 
fIetcrodiadema lybictwl, COT. , ya del Turon nse, en las 'apas 
de tra lsiclón basales, Su potencia oscila entre 40 y 60 m. 

(l) . 7'm'onen e superior».- Es una nueva r.onnaci6n calcá 
rea, que apal'ece sobre la anterior. En su base, existen unos 
metros de arcillas y calizas más o menos dolomíticas, genera.l­
mente menos de 10, que pasan progr.eslvamente a calizas dolo­
miticas bien estratificadas, en bancos gruesos, En la parte NW 
el e la Hoja, pr sen tan un carácter dolomitico-bl'echoideo, cam­
biando rápidamente bacia el S" a calizas bien estratifIcadas, 
que son las Que constituyen el torcal de Los Palancares Esta 
formación, e ti alll p 'ácticamente horizontal, y los procesos 
kál'sticos se desarrollan ampllamente, proftlndizá,ndose las 
torcas hasta el Cenomanense arcilloso, donde práctlc~ll1ent sr. 
detiene la disolución. Su potencia es variable, oscilando entre 
20 y 80 ID, La fauna es muy escasa, repr~sentada' por Gasteró-
1Joclos, Lamelibranq1¿ios, Miliólidos, MelobéstdOs, etc" que per­
miten encuadrarla en el Turonense superiol', 

e) "Camiolas del Cretácico Sl(.1)e7'io1'~ .-Es la l onnación que 
ol'lst,ituye el techo de la serie marina, Está constituida por 

rlolomlas crlstalhlas, brechoideas, similares a las «carniolas. 
de la base d.el JUl'á.sico, razón por la cual, las denomin6 asi 
Sáenz Garcla en 1932. Son dolomlas muy cristaHnas, brechol­
deas, constituidas por bloques de hasta varios metros de dtá­
m tro angulosos, cementados por dolomía arcillosa de color 
grIs claro. En su base, existo también un tramo arcUloso, que 
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permite su individualización de la formaciones anterIores. Para 
explicar su origen, hay que pensar n un pi'oceso siml1ar al 
de la formación de las «carniolas» de la base del Jurásico, e;' 
deCir, tina sedimentación original de dolomia y anhidrIta, an­
hidrita que se disolviÓ posteriormente, produciéndose la br(>­
chificaclón de las dolomias. Su potencia oscila entre 105 y 
225 m. Pese a la falta de fósiles, se asigna al Senonens " pue'l 
además de ser esta su dat,ación tradicional, en los tI' a mor:, b!\'­
sales aparecen las Lcwaztnas que lo confirman, Deben corres­
ponder a un ambIente evaporitlco, similar al del t,1.'ánsito Triá­
sico-Jurásico. 

1) ~Facies Ga7'1mmense •. - Coronando la serie del Cretácico 
Superior, y cerrando este ciclO, aparece UlUI. nueva fonna Ión, 
ya continental, cuya potencia oscila entre 300 y 750 m. Afto 'a 
xclusivamente en el borde SW. de la Sen'anta, indicando que 

posiblemente, la cord1llera ra se habia empezado a levantar, 
aislando a esta cuenca del mar. Está compuesta esta forma­
ción, por tres tramos. Uno Inferior con arclllas, areniscas, 
conglomerados calcáreos, calizas lacustres, margas y dolomlas 
brecholdeas similares a las del Senonense. El tramo medlo, 
es un potente banco yesifero, masivo, arcll1oso, de color gri. 
claro. Finalmente, el tramo superior es fundamentalmente ar­
c1ll0so margoso, d.e color verde grisáceo. Estudios recientes rea­
lizados por Vl.allard y Grambast (1968) en las proximidad s dc 
Vlllalba de la Sierra. al N. de Cuenca, ban d mostrado qu~ 
pertenece en gran parte al Cretácico Superior bajo facIes con­
tinental ~Garumnense1>, pero sU parte superior es sem jante al 
Eoceno (Ludiense), con fauna de VCl'tcb7'a<los en la y.on de 
Huérmeces del Cerro, también en la Cuen a del Tajo CCru · 
afont y otros, l(l60) , por lo que sc puede suponer que aburc,l 

también hasta el Eoceno. 

4. Oligoceno. 

Este nuevo ciclo aparece di 'col'dantc sobre el Eoe nu, s -
parado de él por una débil fase ol'ogenlca, Plenaíca., que pro­
duce una débil discordancia erosiva entre ambos. Es funda­
mentalmente detritico, con caracter Slnorogénico. Afiora eJl­
clusivamente en el borde de la Serrania. formando parte dcl 
borde de la gran cuenca Terciaria de la lcarria. Esta con, ­
tltuido por areniscas y arcillas, de un tiplco color l'OjO ana­
ranjadO a rojo ladrlllo, con delgados niveles cOllglomerático. 
J margosos. Las areniscas son cuarcíferas, bien cementadas. 
con estratificación cruzada, y aunque corresponden a gran­
des lentejones, tienen una gran continuIdad laten!. Presenta 1 
cantos dispersos, bien rodados, principalmente de cuarcita 
pero también de caUza y dolomía, y muy localmente de yeso, 
que se suelen agrupar formando niveles delgados y lentejones. 
Las arcillas, muy abundantes, son muy blandas y arenosas, 
predominando el1 la formación a la que le imprimen su color 
rojizo. Localmente Y' hacIa el techo, se hacen algo margosas, 
pero no llegan a constituir niveles dominantes. 

Presenta una disconcordia progresiva, como consecuencIa 
de su carácter sinog~nlco . Este cQl'ácter, motiva también que su 
lltologia. sea slnúlar a las dacies molas as». Carece de tóslles. 

P 1'0 apart de su situación sobl'e el EOCel'lO, es en esta for­
mación donde recientemente Viailard y Grambast (1970) citan 
un hallazgo fosiUiero, prlnclpalment.e con Charácea . que les 
"ermlte datarla como Chattlen e-Stamplense. Se depositó en 
'uencas continentales aisladas, durante el comIenzo de lo; 

movlnüentos Neoalpino', y pl'obablem nte a expensas d la 
enall!a de Cuen.ca, al 111 nos en parte, que yo. e había em· 

P liado a 1 vantar. Su !lotencla oscila entre 150 y 270 m. 

5. Mioceno, 

Se depositó después de los movimientos orogé11icos pl'in · 
cJpaies, totalmente dlscol'clant 'obre el Paleógeno-Mesozolco. 
Es postorogén1co y aparece horizontal a subhorlzontal. Actual 
mente, se presenta como retazos aislados, que quedan discor­
dantes sobre los sedimentos anteriores. Es Pl" dotplnantement 
arcillo o, constituido por arcillas arenosa blanda; . el colo' 
rojO anaralljado. Aunque carece de fósiles, se puede correla­
cionar con el Vlndobonlen e de la cuencas del Centro de Es · 
pafia. La potencia que queda en los distintos retazo:;. es s610 
de 30 m.., pero posiblemente alcanzó valores muy .;uperlores. 1;> r 
lo menos hasta alcanzar los 1.000-1.100 m., cota correspon­
diente a la sup rfiei, de erosión fil1tpontiense , y al tope deL 
relleno Mioceno, 

6. Cuaternario. 

Los sedlrn! ntos Ouaternarlos, están IrregUlarmente distri ­
buIdos. En el interiol' de la Serrania, donde existe un fuerte 
l'(~lIeve, están poco desarrollndos, y corresponden Pl'In cl¡>al· 
mente a los depósitos de fondo de valle, de ladera y ká.rstlco . 
Los depósitos de fondo de valle, ocupan los valles más ampl1OS, 
pero no l1.egan a constituir terrazas. Los depósitos de lader . 
Incluyen los conos de deyección, canchales, etc., en cuyo ori, 
gen es pOSible qu , hayan ltú'luido proceso perlglacial'es. F i­
nalmente, los depósitos kál'st:lcos, son muy varIados, aunque 
pl' ·santan un desarrollo muy escasO. Lo mas lmportantes, sor 
las arclllas de decalcificación, relacionadas con torcales, y la.~ 
tobas calcáreas, a veces muy espectaculare , relacionadas con 
'aHdas de manantiales subterraneos 

En la cuenca Terciaria situada al SW. de la Senanln, on 
menor relieve y sedimentos más blandos, adquieren mayal' d . 
sanollo. Los depÓSitos d fondo d valle, aparecen amplla­
mente representados, aunque sin llegar tampoco a constituir 
auténticas terrazas bien desarrolladas. Alcanzan en cambio 
gran. Importancia, los depósi tos de ladera, especialmente en Pol 
borde de la SenalÚa, donde forman una cobertura continua.. 
que enmascara casi totalmente la 'facies Garumnense", .Y que 
podría. considerarse un «pediment». Actualmente, aparece di­
secado por la red fluvial . Para vital' el entol'peclm1ento de 
la lectura del mapa, los depósitos Cuaternarios sólo se han 
cartogrlJflado cuando adquieren gran extensión. 
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III.~ TECTONICA 

1, Direcciones Tectónicas Predominantes, 

Esta. Hoja, se pued-e consid rar djvlcUda I'l dos grandes re­
glones, desd el punto de vista tectónico, Que correspond n a 
la z na occidental y meridional en primer lugar, ocupad ~ Ptl ' 

Cretaclco Superl r y Pal óg no, y a la norol'lental en segundo 
) uijar, ocupada por Jurásico y Cretácico Inferior, q '.lC pr 'scn­
tan a su vez direcciones estructurales diferentes. 

En la zona occidental y meridional , las dU'ecciones es 1'uo-
Ul'ales tienden a formar un dOble arco: en la parte N .. s n 

N-S. curvándose suavemente hacia el NW-SE en las pro ' !Jnl­
dades de Cuenca, (dI xló.n de Cuenca~), e lnHexlonándoso 
nuevamente hacia la dirección N-S, en el bQrde S. de la Hoja. 
Estas dIrecciones, se manifiestan tanto en el Cretácico Su ­
perior como en el Palcógono, h.abiendo sido producidas por la!' 
fases orogénicas Neoalpin as Su estilo de pI gamiento, es muy 
suave, netamente Jurá.slco, con ampHos pUegues y muy escasas 
fra turas, de pequeiía lmportancia. 

En general, la mayor parte de esta zona e tá muy po :¡ 
tras tornada, apareciendo el Cretácico casi hOl'izontal, y estan­
do r·epresentados sus pliegues por suaves ondulaciones d(' muy 
pocos grados de buzamiento. EJ"isten sin mbargo dos impor­
tantes lineas de n exión, que producen el hundimiento el 1 Cl' 
tácico bajo ei Paleógeno, y que constituyen el borde de ¡' 
cuan as Terciarias. Una de eBas, está. situada al N., limitando 
por el E, el $lncllnorl0 de Mariana. Es la terminación S. ti : 
la «flexIón cte Las Majadas), desarrollada hacIa el N., que ya 
It Cjui tiene una importal'l.cia muy pequei~a. Su dIrección es N-S 
La otra, ·s la «Flexión de Cuenca», de dirección NW-SEJ, (1.11 
e11 el borde S. ti nde a colocar e N-S, y que limita por el NE­
la cuenca Terciaria de La Alcanla. Aunque generalmente su 
buzamiento no supera los 30", pueden aparecel' compltcaclo1lt·S 
locales, que llegan Incluso a volcarla, Se acaba como tal flexión , 
a pocos Km. al NW d Cuenca, donde es sustitlúda pOI' un an ­
t1cllnal suave, que se hunde bajo el 4Garumnense», y que ¡JOli · 
teriormente vuelve a reapRr·ecer en la esquina NW ele la HoJ<L. 
correspondiendo a la tel'mlnaciót S. de la Sierra de Bascuñana, 
Este anticllnal, euyo mayol' desarroHo está 10ca,llzado al N. de 
esta Hoja, es bastante agUdo, C011 vergencia dirigida hacia I 
E., hecho que probablemente esté, relacionado con la existencla 
de una intrusión saUna en su núcleo. 

El resto d,el Paleó geno aparece suavemente plegado C011 di­
recciones paralelas a las del Cretácico, y con buzamientos in­
feriores en general a los 15°. 

La parte nororlental, ocupada por Jurásico y Cretáclco TIl­
ferlol', pr.esenta direcciones diferentes. Es una zona suavem t1Lc 
plegada, se podría defil1u' COlUO «arrugada~, 'n la que los ej s 
del Jurásico-Cretácico Inf 1'101' pl' sent~1,U una marcada dll' c­
clón WNW-ESE, francamente dlscordant con la N-S y NW-6E 
del Cretá.cico Superior. Nos encontramos frent a una super­
posiCión de fases orogénlcas, por un lado las Paleoalpinas, cuyas 
direcclónes . stl'uctll1'ales han quedado en el Jurásico-Cretá­
cico Inferior, y por otro las Neoalplnas, cuyas dIrecciones apa-
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l' eell representadas en el Oretáeico Superlor-paleógeno. Es 
d ' bldo llreclsamente a la suavidad de estas üU.lm~s fases que 
no han tra ·tornado prácticamente nada a la. serie sedimen ­
tarIa, el que hayan permanecido las uh'ecclones an..tiguas c· ' i 
Intactas, pese a haber sido Incorporadas a ellas. Sólo se ob­
servan localmente, peqnel1as inflexiones d los ejes, paraJel s 
a lo ejes Neoalpinos. 

Excepto estas «arrugas) del Jurásico, nonnalm ntc de J1 '­
cjueflo rad io, no presenta accidentes importantes. sino ¡¡,lgII n " 
locales, como fracturas o ejes volcados muy loca.lmente, accl 
dentes Que dcben estar producidos por la actuación del n\v I 
de despegue. 

Finalmente. es il1teresante sel1alar otro nuevo tipo de nc ¡­
dentes, que afectan tanto al JUl'::\s~co como al CI'eLácico Su­
perior, Se trata de fallas, de salto relativamente Importante, 
en las que además. e puede observar un movimiento horl;wn­
tal. Su dirección es NNE-SSW; anómala en relación a las de -
crltas anteriormente. Su actuación es segura. en las fases 
Neoalpinas, en las que condicionan los accidentes que afectan 
al Cl'etácico Superior y algunos pliegues locales, En el Jurásico, 
d.eforman los ej es, desj)lazándolos lateralmente, pero en cambl 
no existe videncia de qlle ya hubieran octuado el' la ' fases 
Pnleoalpillas Debido a su dirección y a s us caraeL ristlc s. pa­
l' proba!:>l !' qu estén relacionadas con hIpotéticos accl(lellt ~ 
del slls Lr v,to Paleozoico, realzados 1)01' la a tuaclón del Keup r, 

2, FílSCS de Pkgamiento, 

I.!:n esta Hoja, s pueden deLcnuilHU' distintal'i faces Ol'.OlIé­
II cn~, corre pondientes a los l1'\ovlml ntos Paleo:l.lplnos y Neoal ­
pinos. Los primeros movImientos d los que se tiene evlclencl , 
son los Neoclméricos, entre Jurá.slco y Cretáci o In!<cl'lor. que 
produjel'on Ull plegamiento del JUl'ásico, con dirección WNW­
ESE., y su erosión más o l'l.lellOS importante, Entre el Cl'etácLco 
Inferior (4íaCles Weald») y el Albense, se produjeron los mo­
vlmiel1 tos Austrlco cuyo efecto fue plegar Duevamente el 
conjunto, y su erosión. No ex!. ten criterios pal'a saber cuá.l . 
fueron exactamente las direcciones de esta fase. pl'obablemente 
similares a las de la. antel'Jo.t' . No obstante, par · ce que su recto 
fue menor, y la etapa erosiva c011sigulente también Hay que 
pensar, que en estas ·etapas, debió tener un papel hnpol'tantc 
el comportamiento del Keuper, como nivel de d·espegue, sobre 
el que habria resbalado el Jurásico, plegándose como conse­
cuencia. 

Al finai del Senonense, comienzan los movlmLenLos Neoal­
pinos, que producen la regresión del mar Cl'ctácleo, pero que 
no se manifestaron claramente hasta el final del Eoceno, el' 
la fase Pirenaica, con una pequeña discordancIa. El plega ­
miento principal se prOdujO al final del Oligoceno, en lastase.'l 
Sávica-Ste1rica, y fue el que le dlo a la nueva cordinera, su 
nsonomía definitiva. Las direcciones prIncipales, oscilan entl' 
N-S y NW-SE en esta Hoja, a ias que se adaptan los pliegue ', 
muy suaves en general, formando un doble arco, que constituye 
el borde de la Serrania de Cuenca. Posteriormente, sólo se pro­
dujeron algunos movimientos suaves, principalmente de des­
nlvelamiento, en época ya muy reci·ente (Plioceno-Cuaternario). 
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IV.-HISTORIA GEOLOGICA 

La Hlst,?rla . Geo~ógica de esta región, se puede l'Cconstnúl' 
desde el LJas mfel'lor, cuyos sedimentos son los más antiguos 
que afloran, y que corresponden ya a un ambiente mal'ino de 
plataforma. No ~bsta~lte, y. t~l como sucede en las regiones pró­
ximas de la COld1llela ~benca, se puede suponer la existencia 
~Ie un amb~ente evapol'ltico lagunar anterior, clStablecldo du­
lante el Keuper, que al comenzar el Lías se va haciendo cada 
vez m.~ marlno, depo~itá.n~ose primeramente las «carniolas» 
~ I?Ostcllormente las dolonllas cada vez más calcáreas y lal) 
calizas del SlnemUl'iense-Pliensbachiense Inferior en las que ya 
en:Pleza a apar-ecer fauna neritIca (Bmqui6podos' y Lamelibran­
qlltOS) . En el !,Uensbachiense superlor, el ambiente es ya fran­
camell:te ma.nno, aunque nerltico, formándose lumaquelas de 
8ra~'lLtÓPodOs , Lamelibranquios y Belemnites, Finalmente en 1 
Toa1clense, el ambiente es ya pelágico, apareciendo además los 
Ammonites, con sedimentación de calizas margosas y margas 
1,1 nas. !i=n el Dogger comienzan a aparec·er facies l'egl'es:vas con 
ca,Jiz~s ooliticas, y pOSible ~x~stcncia de varias lagunas estratl­
gl áticas. La fauna es nel'ltlCa. Estas facies regresivas conti­
nuan en el Malm, apareciendo calizas arenosas similares a las 
del ~Uensbachlense superior, con fauna también neritlca, Los 
~epósitos más superiores, son ya francamente regresivos calcá­
l e.~dolom!tico · , con gran cantidad de arcilla, Iuerte influencia 
Lell'ígena, e intercalaciones de capas salobres. 

Al flllal del Malm, comienzan los movimientos Ol'ogénico ' 
P¡JeOalPinOs en su fa.se Neocimérlca, que prOducen LUl Pl'lme~ 
pegamiento del JurásiCO, y su erosión más o menos importante 
Aunque en general se ha preservado el Jurásico bastante com~ 
pleto, se observan ya Importantes efectos erosivos pudiendo 
faltar completamente el Malm bajo el Cretácico as! como el 
l?ogg,er y porciones más o menos impol'tantes del ' Lías. Las dI­
recciones estructurales de esta fase orogénica han quedadO 
preservadas gracias a que se trata de ulla regiÓn plegada con 
~?ca IntenslcJ.~d. Los ejes del Jurásico aparecen orientados se­
gun la direcciono ~NW-ESE, direccIón francamente discordante 
con la ~el . Cretaclco Superior, N-S a NW-SE, causada por las 
fases olOgerucas Neoalpinas, que pese a la. violencia general 
que presenta en la COl'dlllera Ibérica, aquí se manIfiesta con 
Ill.enor intensidad, y permItió la conservación de esta dlreccióll. 
Solo se observan deformaciones de la dirección de los ejes en 
las proximidades de algún accidente tectónico importante ' En 
esta, fase orogénlca, debió tener gran Importancia la actuación 
del Keuper, que aunque posIblemente no llegó a formar domos 
Importantes, st deb.ló actuar como niv-el de despegue prOdu' 
~iéndose el pleganuento del Jurásico, al menos en parte al 
tesbalar sobre estas arcUJas plásticas, ' 

Durante el Cretácieo Inferior, se produce un nuevo periOdo 
sedimentario, predornlnantemente continental. Comienza COIl 
un conglomerado calcáreo, formado a expensas de los 1',el1eves 
del Jurásico, al que sigtl tina serie detrltlca, de origen deltalco. 
Aunque no corr·esponde a un delta propiamente dicho si se 
debe pensar Que corresponde a un conjunto deltalco, Que 11-
mltarla el «MacIzo Castellano:. situado al W del mar Ubre 
situado al 8, y E, En esta serIe, muy compleja y variada, al~ 
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ternan sedimentos fluvia1es, lacustres, salobres, deposttadof,l pro­
bablemente de una mallera continua en toda la región. 

Durante ,el Crctácico medio, se prOduce un nuevo movi­
miento orogénico, correspondiente a la fas Austrica, que aun ­
que produjo un lluevo plegarnlento y relieve, con la cOllslguient 
erosIón, fue de IntenSidad menor qtle la anterior, pues no llego 
a, modificar sus efectos. 

En el Albense, comienza un nuevo ciclo sedimentario. S 
inicia en condiciones continentales, con la. sedimentación de 
las arenas de efacies Utl'illas», que probablemente rellenaban 
grandes llanuras aluviales, bajo condiciones fluviales. Es un"" 
época de gran uniformidad, que hacia el final pasa .. facie::; 
marinas, pOSiblemente costeras, para en el Cenomanense pasar 
a una sedimentación eal'bonatada donde predominan las ar­
cillas y dolomlas. En el tránsito Cenoma·nense-TUl'OnellSe, e.s 
pOsible qu aparezcan represelltada§ las facies má ml\1'111"S, 
con abundante fauna y algunos Am'monttes. Durante 1 Turo­
nense y Senonense, continúan las condiciones marinas, aun­
que con ca.rácter restringido y sedimentación Pl' dominante de 
dolomías. En el Senonense, esta sedimentación es ya evaporl­
Hea, Similar a las «carniolas», constituida por alternancias d .: 
dolomías y anhidrita, que en upcrftcle se presentan como do­
lomias brechoideas. 

En esta época, se inician los movimientos Neoaiplnos, qu 
se manifiestan primeramente por un levantamiento de la nu -
va Cord11lera, quedando l;nd·!vldu al1zadas nuevas cuellcas, que 
presentarán una gran subsldencla durante el Terciario, La 
sedimentación continúa en estas cuencns, situadas prinCipaL 
mente en los bordes de la Serrania, ·faltal'ldo ya prob.ablemen­
te en la nueva cordlllera, parCialmente emergida, a excepción 
de algunos slnclina.Jes, en 10$ Que debian continuar de ma­
nera aislada, Como consecuencia de esta emersión, se retira 
el mar, y se produce la. sedimentación en condiciones conti­
nentales, desde el Danense hasta el Eoceno. Es una. serie pre­
dominantemente detrltlca, en la CIlle hay también ntveles dc 
caUzas lacustres y yeso. 

Entre el EOC-6no y el 01lgoceno, se dcjan sentir débilmentc 
los efectos de la fase Pirenaica, que produce una débil discor­
dancia erosiva. Tras esta fase orogénica, se depOSita el OlI ­
goceno también cont.lnental y con carácter slnol'ogénlco, lo que 
es causa de que corresponda, en realidad. a una dlscordallcia 
progresiva. Al final del Oligoceno, se produce la fase orogénica 
más importante, conespondiente a la unión de las Sávjca y Steí­
rica produciéndose el pleg-amiento fundamental que plegó defi· 
nitivamente la Cordillel'a Ibérica, y cuyas direcciones predomi ­
nantes en esta Hoja son N-S y NW-SE. Consecuencia de esta 
orogenia, es la formación de un fuerte relieve y su erosión , 
sobre el que se depositó francamente discordantt! y rellenán­
dolo, el Mioceno. Durante la sedimentación del Mioceno, la 
COl'dmera Ibérica sufrió un intenso periodo de denudación, 
qlle la pelleplanlzó casI totalmente. Posteriormente, quizás du ­
rante el Plioceno o a princil)ios del Cuaternario. la Cordlll ra 
IbérIca sufrió tm proceso de levantamiento, Que des ttlveló al 
Mtoceno y rejuveneció el relieve, encajándose entonces la red 
fluvIal actual 
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V.~RECUR§O§ ECONOMICO§ 

La rlquez.a económica ele esta Boj a, se basa !unda.menta'! ­
mente en el apl'OVCChll,miento forestal de los extensos ninar eH 
que existen, y en la agricultura, limitada est,¡J. últIma a 1,1, 
cuenca PaleóglH1a y a pequeñas porciones en el interior de la 
Serranía a favor de algún valle más amplio. 

ExIsten también pequeños canteras, en las proxlmidade.s de 
Cuenca. en el Cretácico Superior, para, las necesida.des locales 
También se explotan algunos arenales, en las proximidades d(~ 
Er..¡enache de la Siena. 

En la «facies Garumnense», se han explotado algunas ye­
fiera.'), hoy abandonadas. Ts,mbién se explotan las arcillas Ter­
ciarias, con destino a la alfarería y fábricas de ladl'!llos. 

VI.-AGUAS SUBTER~ANEAS 

Esta rcglón, se !JU d considerar dividida en dos partes. 
Al E .. la Serranía de Cuenca. y al W. la cuenca Terciaria de 
la AlcarrIa, d.e la quc en esta Hoja aparece su bOl·ti Orlel'ltnl­
Eln la Serrania. compuesta en s u mayo' parto por materlal -s 
carbonatados, la circulaci6n d agua es fundamentalmenLe 
karstlca, cU'culando con agua solamente los !'Íos profunda­
mente encajadOS, alimentados, al menos cn parte, por ma­
na.ntiales procedentes directamente de la cll'cul acl611 subte 'rá ­
n.ea. Además . son de esperar niveles acuífero. en las arenas 
del «Weald~-«Utrillas». Sin embarg'o, no exIste prOblema ele 
necesIdad de agua, pues aparte d.e la gl'an pluviosldad que pre­
senta, los pueblos son esca.sos y los cult.ivos quedan reducidoil 
[l zonas muy restringidas. 

En la cuenca Terciaria, el.eelicad.a fundamentalmente a la 
;¡,gricultura .. este prOblema sí puede ser más agudo. Como ob­
jetIvos acuíferos, se puede pensar en la serie Mesozoica y en 
el Oligoceno. La serie Mesozoiea, p¡¡,rece poco atractIva debido 
a la gran profundidad a ql1e c1ebe encontrarse. El Oligoceno es 
más favorable, a favor de las numerosas capas de areniscas 
que contiene. Aparece plegado, con pliegues paralelos a la. 
Serranía de Cuenca, pudiendo existir agua a presión en el 
núcleo de los sl.tlclínales. 
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